
N ú m . 20. Los Conocimientos úti les . 

FILOSOFIA M O R A L . 

E L DEBER. 

II. 

A l terminar el artículo precedente ofre­
cimos estudiar cada uno de los varios mó­
viles ó impulsos á que el hombre obedece 
en la carrera de la vida, y compararlos con 
la ley del deber, única que, en nuestro con­
cepto, presenta las condiciones necesarias 
para poder imponerse á buen título como 
regla constante de las acciones humanas. 
No sin razón dicen los filósofos, y en par­
ticular el malogrado español Balmes, que 
la norma, el criterio, el principio regula­
dor de la actividad común, para ser tal, 
necesita que en él concurran varios requi­
sitos: 1.° Ser uno para todos. 2.° Tener su 
raíz en la conciencia íntima del hombre. 
3.° Que en su elevación se destaque sobre 
lo efímero y deleznable de los poderes cons­
tituidos, sobre la variabilidad de las incli­
naciones y las modas. Y 4.° Que guarde 
íntima relación y correspondencia con los 
fines de la naturaleza humana fuera del 
orden terrenal. Cualquier otro principio, 
cualquiera regla de criterio que carezca 
de las condiciones citadas, podrá ser, en­
horabuena, un móvil secundario de con­
ducta, un resorte de actividad provecho­
so, dada la situación especial y relativa 
en que un pueblo ó un individuo se hallen; 
no será, sin embargo, la tabla fija, supe­
rior, de los preceptos á que deben atempe­
rarse las sociedades para realizar su des­
tino acá en la tierra. 

Empezando por la idea utilitaria, se 
comprende sin gran esfuerzo que no pre­
senta las condiciones indispensables para 
imponerse como ley fija y constante en las 
multiplicadas relaciones de la vida social. 
No es una, sino varia y muy varia: sién­
tela y estímala cada cual según las exi-

gencias especiales de su temperamento, 
según su educación ó las usanzas contrai­
das, y, á pesar de la solidaridad que man­
tienen todos los intereses considerados á 
cierta altura, no hay nada más antojadizo 
y mudable que la conveniencia individual. 
Oid á Montaigne:—«El comerciante, os 
dirá, se alegra del despilfarro de la juven­
tud; el labrador de la escasez de los cerea­
les y la miseria pública; el arquitecto de 
la ruina de los edificios; los curiales de las 
socaliñas del prójimo y los desbarros de 
nuestra mocedad, etc.»—Pues bien; si en 
la apariencia los intereses humanos se ha­
llan contrapuestos, ¿cómo llegar á la ver­
dad al través del antagonismo que los in­
tereses presentan? ¿Ha de bastar el ins­
tinto industrial, bastarán unas cuantas 
nociones de economía política para que se 
haga concreto y positivo lo que antes era 
vago y oscuro ? Y en el supuesto de que 
el poder de la ignorancia pudiese contra-
restarse, ¿es seguro que la utilidad mez­
quina y grosera de los hombres vulgares 
y ambiciosos acabaría por ceder el campo 
á la utilidad noble y generosa que se con­
cierta y armoniza con los intereses gene­
rales? Por desgracia no raya tan alto el 
nivel de las aspiraciones populares; y á 
pesar de lo mucho que hoy se decantan 
sus adelantamientos y de la humareda de 
adulación que circunda al nuevo Idolo, 
se observan grandísimos males que repa­
rar, hondas preocupaciones que vencer, 
vicios inmensos que combatir. 

Los campeones de la idea utilitaria, se­
ñaladamente desde que el ilustre Bentham 
supo sujetarla á una construcción rigorosa­
mente ordenada y sistemática, procuran 
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eludir las objeciones que por todas partes 
se les dirigen, manifestando que la utilidad 
que recomiendan y preconizan no es la idea 
meramente egoísta, sino la utilidad gene­
ral , lo que en otras escuelas se explica por 
la noción espiritualista del deber. Varias 
veces hemos visto formulada esta conside­
ración por personas autorizadísimas, pero 
confesamos que no ha sido parte para con­
vencernos. Porque una de dos: ó la utili­
dad general representa lo mismo que la 
justicia, ó es una idea diferente. Silo pri­
mero , ¿ qué se gana con alterar las deno­
minaciones? ¿Qué resultado producirá en 
favor de los pueblos sustituir, reemplazar 
una doctrina clara, precisa, de inmensa 
autoridad y prestigio secular, hondamen­
te arraigada en la conciencia general, por 
otra vaga, caprichosa y modificable al in­
finito? Dado que entre el vulgo la palabra 
interés despierta generalmente aspiracio­
nes egoístas y le conduce como por la ma­
no á lo sensual y grosero, ¿es oportuno as­
pirar á que con la rotación de los tiempos 
se vaya dilatando el sentido de la palabra 
y se rehabilite su significación ? En este 
caso no haremos más que recordar aquí lo 
que con tanta discreción y lucidez obser­
vaba el publicista Benjamín Constant, á 
saber: «Cuando el uso y la razón común 
dan á una palabra determinada acepción, 
siempre es peligroso alterarla; pues aun­
que luego se explique lo que se ha queri­
do decir, la palabra queda y la explica­
ción se olvida, » 

Basta considerar á cierta profundidad la 
idea utilitaria para convencerse de que le 
faltan todas y cada una de las circunstan­
cias que, á nuestro juicio, deben concur­
rir en la ley superior de las acciones hu­
manas. No es una, porque precisamente 
constituyela idea más relativa y mudable, 
dadas las épocas y las latitudes, dados los 
sentimientos comunes y las inclinaciones 
colectivas de los pueblos, dada la educa­
ción particular y el estado de la cultura 
general. No ahonda sus raices en la con­
ciencia íntima del hombre, porque desdi­
chadamente en la recia batalla de la vida, 
en el conflicto de nuestras pasiones con 
nuestros deberes, se inclina áfavor de las 

primeras y concluye por ahogar á los se­
gundos. « Todas las calamidades, dice Du-
gald-Stewart, todas las tiranías que des­
lustran y ensangrientan las páginas de la 
historia, á nombre de la utilidad general, 
han sido reconocidas y sancionadas:» es 
probable también, añadiremos nosotros, 
que en lo porvenir sea el interés común el 
escudo de todos los malvados, y continúe 
sirviendo de excusa y pretexto á los tira­
nuelos del mundo para hacer chascar so­
bre la frente de los humildes el látigo de 
su soberbia. Por último, no es absoluta, y 
lo prueba lo mucho que ha costado entre 
los publicistas llegar á formular las bases 
del código de la utilidad general. Antes de 
que alcanzaran su moderno desenvolvi­
miento las leyes de la ciencia económi­
ca, es probable que, bajo el manto de la 
utilidad general, se hubieran visto enalte­
cidas y endiosadas ideas, miras y aspira­
ciones diametralmente contrarias á las 
que hoy se han ido difundiendo y arrai­
gando en todos los ángulos de Europa. 
Por esta razón en la actualidad aparece 
menos peligroso y temible lo que en otras 
circunstancias habría puesto pavor y es­
panto en el corazón del más imperturba­
ble discípulo de Jeremías Bentham. En­
tiéndase , sin embargo , que las simples 
circunstancias relativas, los accidentes de 
una época, no bastan para cambiar en su 
esencia la índole y la naturaleza de una 
ley moral, y por lo tanto que si á la som­
bra de la utilidad pueden-consumarse las 
más grandes injusticias, no es este princi­
pio , ni mucho menos, el que está llamado 
á coronar el edificio, á figurar en la cús­
pide del mundo social. 

La regla de practicar aquellas acciones 
que el público ó la mayoría de él recibe 
con benevolencia—tal como la formuló 
B . Smith en su Teoría de los sentimientos 
morales—es algo más generosa y levan­
tada que el principio utilitario , descansa 
ya sobre el elemento moral de la simpa-
tía, según observó el filósofo escocés, y 
tiende á enaltecer y glorificar la saludable 
influencia de la opinión pública. Sin em­
bargo, por lo que se enlaza con esta últi­
ma ofrece sus inconvenientes: es relativa, 
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insegura, depende de una apreciación cir­
cunstancial, y combinándose con la regla 
de la utilidad, podría acabar por entregar 
el mundo al imperio de la moda. No ne­
garemos que hacer el bien por el halago 
del aplauso público, vale más, mucho más 
que no hacerlo ó vivir en un estado de ab­
soluta indiferencia; pero tampoco puede 
negarse que el bien típico, ideal, verdade­
ramente cristiano, reside en otra parte, 
siendo el que se enlaza con el desinterés y 
la abnegación, el que vive principalmente 
de su propia llama y tiene en poco, muy 
poco los estímulos del mundo exterior. La 
doctrina de la simpatía ofrece además el 
inconveniente de ser incompleta. Carece 
de criterio para las acciones que el hom­
bre practica á sus solas, ó sea para todo 
aquello que no trasciende á nuestros se­
mejantes. Por último, asila teoría utilita­
ria como la de la simpatía, son excesiva­
mente vagas por lo mismo que dependen 
tan directamente del criterio humano, sin 
tener una tabla fija, un criterio inmoble 
en que apoyarse, como le sucede á la ley 
del deber en orden á la revelación. 

Las precedentes consideraciones indican 
ya de antemano que tampoco nos damos 
por satisfechos con el imperativo categó­
rico de Kant. La regla de proceder en cada 
caso concreto de manera que nuestra con­
ducta pueda elevarse á principio general 
y presentarse como ley constante á los de­
más hombres, siquiera más propia y ade­
cuada que las anteriores, por tener ya algo 
de lo que caracteriza al deber, tampoco 
nos parece completa. Sobradamente vaga 
en su enunciado, dependiendo en un todo 
del criterio individual y careciendo de 
correspondencia en el orden ultra-munda­
no, únicamente daria resultados positivos 
en un pueblo de filósofos. Tal como están 
hoy constituidas las sociedades, la citada 
fórmula es la de que menos puede esperar­
se, aunque, como hemos indicado antes, 
ofrezca ya íntimas relaciones de armo­
nía y consonancia con la ley suprema del 
deber. 

Por lo que antecede se habrá compren­
dido ya que, en nuestro concepto, la ley 
del deber es la única que puede servir de 

base fija y constante al estado social. En ­
horabuena que los demás resortes, los de­
más elementos sean apreciados como estí­
mulos secundarios de nuestra actividad; 
pero la base, el fundamento, la salvaguar­
dia no puede ser otra que la ley moral. 
Tan solo ella tiene los caracteres necesa­
rios de que hablábamos anteriormente: ser 
una, radicar en el corazón humano, estar 
sobre los poderes constituidos y manifes­
tarse absoluta. La ley del deber compren* 
de al hombre por entero en todas sus fases 
y relaciones y hasta en la vida solitaria; 
al deber se hallan sujetos indeclinable­
mente así los fuertes como los humildes, 
los potentados como los desvalidos, los 
gobernantes como los gobernados. E l de­
ber, por fin, tiene carácter absoluto en la 
vida bajo la doble garantía de la concien­
cia y la revelación. Puede el hombre, 
ofuscado por los vértigos del orgullo, to­
mar las inspiraciones del egoismo por la 
regla del bien común; pero al instante la 
institución depositaría de la ley divina 
advierte nuestros extravíos y nos hace oir 
la voz amorosa y dulcísima de aquel que 
murió por nosotros en el leño de la Cruz. 
Y la que es ley salvadora del individuo es 
también raudal purificador de las socieda­
des. A la sombra del deber crecen y me­
dran todos los intereses, prosperan y se 
afirman todos los elementos; desviados de 
él se colocan por sí mismos los estados en 
el declive de la postración y la ruina. En 
resumen, el triunfo del progreso, en la 
multiplicidad de sus manifestaciones, solo 
estará firmemente asegurado el dia en que 
se comprenda por todos que la ley del de­
ber es la cadena de oro, el lazo de amor 
que une á los hombres y á los pueblos, y 
la verdadera salvaguardia de los intereses 
asi morales como materiales. 

Lectores: el profundo y distinguido poe­
ta, autor de las Melodías irlandesas, de 
que tendréis probablemente alguna noti­
cia, habla en uno de sus cantos de un pue-
blecito clásico de lealtad y buena fé, don­
de una inocente y ruborosa nina, recama­
da de oro y piedras preciosas, pudo recor­
rer durante largas horas todas las calles 
y alrededores del mismo, sin que de la 
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menor presea, de la joya más insignifican­
te se viese despojada. 

Ahora bien; ¿ no seria esta la imagen 
fiel, perfectísima de una sociedad en que 

cada uno de los ciudadanos tuviese con­
ciencia clara del deber y se atemperase á 
sus prescripciones ? 

Barcelona.—J. LEQPOLDQ FEU, 

CONOCIMIENTOS D E M E C A N I C A . 

E l movimiento eont ínno . 

En varias ocasiones hemos juzgado, 
como se merece, este delirio de tantos i n ­
ventores candidos, y de tantos empresa­
rios aun más candidos que los mismos i n ­
ventores. Mas por lo visto, nuestra buena 
tierra de España, tan rebelde en otros 
géneros, muéstrase en éste dócil y fecun­
da , si las hay. 

E s , en efecto, cosa averiguada, que el 
movimiento continuo se descubre aquen­
de los Pirineos, por término medio, dos ó 
tres veces al ano, alternando con la cua­
dratura del círculo ó con otras maravillas 
de este jaez, que procuran justa, aunque 
pasajera celebridad, á los modernos discí­
pulos del ilustre sabio, gloria del inmor­
tal Cacavelos. 

E l empeño que muestran en resolver 
este problema tantos aprendices de Mecá­
nica como andan esparcidos por la penín­
sula, no solo causa grave daño á los mis­
mos inventores, porque en tan estéril tra­
bajo se les vicia y seca la inteligencia; no 
solo perjudica á los que, en vez. de llevar 
su dinero á las cajas de ahorros, lo em­
plean en alentar semejantes desatinadas 
empresas; sino que sobre aquello y esto 
da tristísima idea del estado intelectual 
de nuestro país. Por eso nos duele que, 
cuando aparece en el horizonte algún 
nuevo descubridor, la prensa, cuya alta 
misión civilizadora todo el mundo recono­
ce, se muestre indiferente por lo menos, 
y con la mayor naturalidad, sin una pa­
labra de censura, y como si se tratara de 
cosa corriente, anuncie que un D. H . , 
herrador de profesión, ó un D. K . , oficial 
carpintero, dio al fin allá en el rincón de 

su pueblo con el famoso movimiento, que 
en su consecuencia se ha constituido la 
correspondiente sociedad explotadora t y 
que ya la máquina está en vias de ejecu­
ción. 

Pero es el caso que el movimiento con­
tinuo se descubrió mucho tiempo há. Con 
movimiento continuo gira la tierra alre­
dedor del sol , y la luna alrededor de la 
tierra; y tierra, luna y sol caminan por 
el espacio. 

Con movimiento continuo soplan las 
grandes, corrientes atmosféricas sobre 
nuestro globox y van al mar las aguas de 
los rios, y sube y baja en el Océano la 
palpitación de la marea. 

Con movimiento continuo se organizan 
los agentes inorgánicos en el vegetal, pa­
san á dar nutrición á los animales, y al 
morir el ser organizado tornan á su pri­
mitiva esfera mineral. 

Todos estos, y mil otros que pudieran 
citarse, son movimientos continuos que 
Dios se tomd el trabajo de inventar para 
tranquilidad de los aficionados, y que rea­
lizó por manera infinitamente perfecta en 
la gran máquina de los mundos. 

E l movimiento continuo existe, pues ; y 
tan existe realizado y palpable, que lo 
único de que no hay ejemplo es de un mo­
vimiento no continuo. 

Pero no es este el que buscan los que 
á semejantes elucubraciones consagran 
sus mal aventurados ocios, ó sus no más 
felices ahorros : una aplicación industrial 
gratis, un motor que nada cueste»intere­
ses reales y efectivos para un capital nu­
lo, piedras que se conviertan en oro, ri-
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queza creada sin trabajo, etc.; tras esto 
van dichos descubridores y empresarios, 
y esta es la nueva Jauja que sus imagina­
ciones extraviadas han querido colocar en 
el centro mismo de la ciencia: mal sitio 
para desatinos, y mal sitio para especula­
ciones. 

Y es gran desgracia la suya, porque 
aun aquí llegan tarde. 

No otra cosa ha sido, es y será la indus­
tria : economizar trabajo humano, apro­
vechar las potencias naturales, convertir 
los movimientos continuos de la naturale­
za en movimientos út i les , es su gran 
obra; pero obra emprendida y realizada 
por buen camino, en muchos siglos, con 
el trabajo y la ciencia; no á ciegas, sin la 
capacidad intelectual necesaria, y que­
riendo concluir de una vez empresa que 
es infinita. 

¿Hay en la naturaleza movimientos 
continuos, ciclos que nunca terminan, 
potencias inmensas? Pues claro es que 
aquellos y estas podrán aprovecharse en 
la industria. 

Un rio es agua que siempre corre: pues 
pongamos una rueda de paletas contra 
la cual choque la corriente, y mientras 
no se rompa y vaya agua por el cauce, y 
de que vaya se encargan el sol, los vien­
tos y la gravedad, girará la rueda, y ten­
dremos, no solo movimiento continuo, 
sino un motor inagotable, que es lo que 
en rigor nos interesa. 

E l aire rara vez está en reposo, sobre 
todo en ciertas localidades ; pues sumer­
jamos grandes aspas giratorias en la at­
mósfera, como en el rio sumergimos la 
rueda, y mientras sople el viento tendre­
mos fuerza motriz á nuestra disposición. 

Más aun ; engánchese una caballería á 
cualquier palanca análoga á las que se 
usan en las norias; hágase marchar al 
animal; sustituyase por otro cuando se 
canse ; repóngase cuando se muera , y es 
receta probada para obtener el movimien­
to continuo mientras existan motores de 
sangre ; y tendremos estos en tanto no se 
acábenlas yeguadas, que no faltarán á 
menos que se sequen los pastos, y pastos 
en el campo significan agua, y agua (sal­

vas excepciones) no ha de escasear con 
océanos, evaporación y cambios de tem­
peratura. 

E n resumen, la naturaleza toda es un 
constante é inagotable movimiento conti­
nuo, una corriente infinita en que estamos 
sumergidos y en que bebemos vida y fuer­
za, como toma en ella la industria fuerza 
y vida para sus admirables trabajos. 

Resuelto se halla el problema ; y sobre 
resuelto, explotado con gran ventaja de 
la humanidad. 

¿Es esto todo lo que buscan los descu­
bridores á quienes consagramos el pre­
sente artículo? Algo de esto es, como he­
mos dicho ; pero no por el camino recto, 
sino por un atajo que, ó no concluye nun­
ca, ó termina, yes término natural, en 
cualquier manicomio de la península. 

Tratan todos ellos—es decir, los inven­
tores del movimiento continuo—de cons­
truir una máquina que, sin recibir impul­
so extraño, ni golpe de agua, ni fuerza de 
viento, ni calor de combustible , etc., etc., 
por sí sola y por su propia virtud, que 
mucha se necesitaría para ceder á seme­
jantes deseos, se mueva por los siglos de 
los siglos. 

Pero de estas máquinas, salvo un ligero 
inconveniente, hay varias, y una de las 
más sencillas es el péndulo. 

Si no existiese el aire, ni los rozamien­
tos , ni en general las fuerzas que se l l a ­
man resistencias pasivas, cualquier pén­
dulo, el más sencillo, el más tosco, un 
bastón, un hilo con una piedra atada en 
la punta, etc., etc., oscilando alrededor 
de uno de sus extremos, realizaría el mo­
vimiento continuo. Tanto como subiese 
por un lado subiría por el otro, sin térmi­
no ni fin en sus oscilaciones ; pero como 
la supresión de dichas resistencias es una 
hipótesis ideal, como está en la naturaleza 
de las cosas que dos cuerpos en contacto 
rocen, y que el aire sea un medio resisten­
te , hé aquí por qué cada vez sube menos 
el péndulo, por qué sus oscilaciones se 
acortan y al fin concluye por venir á la 
dirección de la vertical. 

Para vencer estas dificultades, y como 
motor que compense en cada instante las 
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resistencias del aire y del eje , lleva todo 
reloj, ó una pesa ó un resorte, y cuando 
aquella ha llegado á su punto inferior, ó 
cuando este se ha extendido por completo, 
es preciso darle cuerda. 

Esta operación no es en el fondo otra 
cosa que acumular en el mecanismo la 
potencia necesaria para vencer las fuerzas 
resistentes que han de desarrollarse du­
rante veinticuatro horas, ó dos, ó quince 
dias, ó un año tal vez. 

¿Se le ocurre á ninguna persona de 
buen sentido que el péndulo pueda ser 
una máquina de movimiento continuo? 
No, en verdad; y sin embargo, casi todas 
las máquinas que con este fin se inven­
tan, son verdaderos péndulos, sea cual 
fuere su complicación. Sin resistencias pa­
sivas todas estas máquinas resolverían el 
problema; en la realidad de los hechos to­
das se paran, á menos que algún resorte 
oculto, como á veces ha sucedido, ó algu­
na pila eléctrica no venga en ayuda del 
inventor. 

Pero supongamos—hipótesis absurda— 
que el aire no opone resistencia, que los 
cuerpos son infinitamente duros y no ro­
zan unos contra otros; en una palabra, 
que se anula ese desgaste continuo de todo 
movimiento: ¿bajo el punto de vista in ­
dustrial se habrá conseguido algo? Nada: 
absolutamente nada. Si en la industria se 
elaboran productos, es consumiendo fuer-
za: el trigo que se muele; las telas que se 
tejen; el hierro que se funde; las mercan­
cías que se trasportan; el campo que se 
cultiva; todas estas faenas sociales supo­
nen caídas de agua, máquinas de vapor, 
combustible en el hogar, acciones muscu­
lares, es decir, fuerza, y fuerza, y mil ve­
ces fuerza. Y tanta más fuerza, cuanto 
mayor es el trabajo que ha de ejecutarse; 
si para moler una fanega de trigo se ne­
cesita caballo y medio de vapor, para mo­
ler dos fanegas se habrán de consumir 
tres, y seis para moler cuatro , y seiscien­
tos para convertir en harina cuatrocientas 
fanegas, y así sucesivamente. De modo 
que en la" industria no se necesita un 
movimiento continuo, sino una potencia 
continua-, agua de los rios, que nunca se 

acaba ; aire, que siempre sopla; carbón, 
que por cantidades inmensas almacenó 
nuestro globo en los grandes períodos 
geológicos; animales fuertes y robustos 
como la muía , el buey, el elefante, el bú­
falo , que en la madre tierra encuentran 
vida y músculos. 

Pero gasto constante de fuerza, supone 
provisión continua: este es el problema. 
¿ Lo entienden así y lo resuelven de este 
modo los inventores? No : todas las má­
quinas que inventan, aunque correspon­
diesen á las esperanzas del autor, serian 
inútiles. En todas hay un peso (ovarios, 
pero lo que digamos de uno, pudiéramos 
decir de mil) que cae, y al caer es la fuer­
za motriz del mecanismo; pero como no 
puede seguir cayendo indefinidamente, 
preciso es que vuelva al punto de partida, 
para comenzar de nuevo su descenso. Y es 
el caso que toda la potencia que bajando 
desarrolló, la necesita para subir , sin que 
le sobre la más mínima parte: es fuerza 
motriz cuando desciende, pero es resis­
tencia cuando se eleva, y ambos efectos se 
compensan matemáticamente: ¿ dónde es­
tá aquí esa fuerza continua, inagotable 
que exige la industria? 

¿Dónde el sobrante que utilizar? 
Si la máquina, ni aun á sí misma puede 

darse movimiento, porque como hemos di­
cho mil veces, las resistencias pasivas lo 
destruyen, ¿cómo podrá ser potencia i n ­
dustrial? 

Imposible parece que no fijen su aten­
ción en cosa tan sencilla los inventores del 
movimiento continuo. 

Por muchas ruedas y poleas, hilos y pa­
lancas que combinen, todo este conjunto 
será inerte, será estéril para la industria, 
será un verdadero absurdo mecánico. 

Pongámosle en comunicación con un 
molino harinero, y supongamos que salen 
de las piedras una, dos, diez, cien, mil 
fanegas de trigo hecho harina: este es un 
efecto; pero todo efecto supone una causa: 
¿dónde está esa causa? ¿dónde la fuerza 
que rompió el grano y lo desmenuzó? ¿Es 
por ventura aquel peso que cae? ¿pero 
cómo, si ni aun consigo mismo puede? 

Trabajo efectuado supone trabajo con-
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sumido , y éste tío existe en el ejemplo ac­
tual j conque en último análisis, los in­
ventores del movimiento continuo lo que 
pretenden es crear fuerza. 

Producir efectos sin consumo de causas 
equivalentes, hacer algo sin gastar algo, 
sacar fuerzas de la nada, que es mucho 
más que sacar fuerzas de flaqueza, son 
los propósitos de esta desventurada clase 
de inventores; y si tales propósitos son ra­
cionales , si hay en ellos un átomo de sen­
tido común, dígalo quien conserve el suyo 
á salvo de semejantes delirios. 

E l hombre nunca crea materia, nunca 
crea fuerza; no hace otra cosa que reunir, 
separar, y dicho en una palabra, tras-
formar. 

Pero crear! pero sacar algo de la nada! 
pero dar este poder soberano á unas cuan­
tas ruedas ó palancas de hierro reunidas 
con más ó menos simetría! pero dejarlas 
abandonadas á sí propias y suponer que 

van á engendrar fuerza porque el inven­
tor les diga: «Fecundad la nada.» Tama-
nos desatinos no merecen ni aun refuta­
ción seria. 

Basta con que se sepa: 
1. ° Que el movimiento continuo existe. 
2. ° Que las resistencias pasivas se opo­

nen á que llegue á realizarse en la forma 
y del modo que los inventores pretenden. 

3. ° Que aun cuando fuesen verdaderas 
máquinas de movimiento continuólas que 
proyectan, serian completamente estériles 
bajo el punto de vista industrial. 

4. ° Que pretender que en la industria 
se aproveche el movimiento continuo, es 
tener la pretensión de crear fuerza indefi­
nidamente. 

5. ° Que el hombre no puede crear ni 
materia ni fuerza; todo su poder está l i ­
mitado á trasformar una y otra. 

J . EcHEGARAY. 

CONOCIMIENTOS D E HISTORIA. 

L A S C R U Z A D A S . 

II. 

E l trono que levantó la fé en la primera 
y más grande de estas espediciones lo mi­
nó en medio siglo la corrupción de los que 
lo ocuparon y los vicios de los que á su 
sombra vivieron. 

Zorrilla describe perfectamente aquella 
época en la siguiente octava: 

Después... los reyes de Salem tomaron 
La ostentación y el aire de sultanes, 
Y con sus vicios públicos causaron 
Escándalo á los mismos musulmanes. 
Después unos con otros pelearon 
Por oro los cristianos capitanes, 
Y hasta auxilio, en contiendas tan insanas, 
Pidieron á las tribus musulmanas. 

Con tales condiciones no era posible que 

se afirmase aquella naciente monarquía, 
rodeada de tantos peligros y obligada á 
conservar digna y honradamente d suelo 
donde se asentaba, regado primero con la 
sangre del Redentor del mundo, y des­
pués con la vertida por los mártires de la 
religión y los héroes que acaudilló Godo-
fredo. 

Con tales condiciones, los esfuerzos de 
la primera Cruzada se hicieron ineficaces, 
y hubo precisión de remover otra vez la 
Europa para consolidar el nuevo orden de 
cosas establecido en Palestina, y no cegar 
el nuevo y único camino que se habia 
abierto para el Oriente. 

A la conmoción que produjo en el viejo 
mundo el eco de las victorias alcanzadas 
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por Noradino, y sobretodo ala noticia del 
ataque y sucesiva toma de Edesa, siguió 
la predicación de la segunda Cruzada. San 
Bernardo, á imitación de Pedro el Ermi­
taño , la excitó con su palabra, y tuvo tal 
autoridad su voz, que arrastró á dos re­
yes, Luis VII de Francia y Conrado III de 
Alemania, para que la formasen y la diri­
giesen. 

San Bernardo, después de haber recor­
rido varias naciones encendiendo la fé en 
todos los espíritus, llegó á Etampes, en 
donde se celebró aquella grande asamblea, 
á la que asistieron embajadores de casi 
todos los países. Entre estos se encontra­
ban los de Rogerio, rey de Pulla y Sici­
lia , los cuales iban encargados de propo­
ner que la travesía se hiciese por mar, 
para la que se ofrecían á dar buques y ví­
veres ; pero habiendo sido desechada esta 
proposición, Rogerio no quiso tomar par­
te en la empresa, retirándose sus embaja­
dores, no sin augurar los desastres que 
iban á acontecer. Desde lueg-o era fácil 
preverlos. Una distancia tan considera­
ble como la que separaba á Europa de Je-
rusalem, un camino inexplorado y peli­
groso, en el cual pereció el ejército famoso 
de Pedro el Ermitaño y Gualtero, sin Jia-
íer, (¡aquella imponente hueste que se 
atrevió por primera vez á franquearlo!) 
una marcha tan difícil por entre pueblos 
enemigos y caudillos poderosos y á la sa­
zón vencedores, no era la via directa y 
segura que debia llevar la legión expedi­
cionaria. La mar ofrecía más recursos y 
menos contratiempos. Ahorraba la efusión 
de sangre en la pesada extensión que se 
tenia que recorrer , y sostenía la discipli­
na , fácil de perderse en los combates sin 
cuento á que se veria provocada. E l ejér­
cito de Noradino y las penalidades de una 
campaña larguísima en un país descono­
cido , podían destruir las divisiones de 
Luis y de Conrado; los buques sicilianos 
no era fácil que hasta el momento del des­
embarco encontrasen un enemigo que pu­
diese atajarles el paso. Pero la asamblea 
no creyó conveniente adoptar el medio 
propuesto por Rogerio, y se decidió á se­
guir los pasos de los que les habían prece-

i 

dido. E l tiempo dirá si tuvo acierto en su 
determinación. 

Calcada en las mismas bases que la pri­
mera, esta segunda Cruzada se dividió 
también en dos ejércitos; el primero man­
dado por Conrado III, y el segundo por 
Luis VIL 

Conrado salió de Ratisbona mandando 
una fuerte división ; esta tuvo la misma 
suerte que la que dirigió Pedro el Ermita­
ño. Cherobaque, Filipópolis, Andrinópo-
lis, el Bosforo y otros puntos, son las pági­
nas de esa horrible historia escrita con san­
gre, en la que al par desempeñan los pape­
les de víctimas y verdugos los cruzados y 
los griegos. Pero su más terrible episodio 
tuvo lugar en las montañas de Capadocia, 
donde los guias que les habia dado Ma­
nuel Comneno, Emperador de Constanti-
nopla, les condujeron á una emboscada 
que les tenían preparada, y en la que mu­
rió todo el ejército, víctima del engaño, de 
la fatiga y del hambre. 

La segunda división, que era mandada 
por Luis VII, fué más afortunada: el recibi­
miento que se la hizo fué brillante y su 
marcha encontró pocas dificultades que 
vencer. Sin embargo, los tínicos títulos de 
gloria que puede presentar á la considera­
ción del mundo, son: el paso del Meandro 
y el sitio de Damasco, sitio que por fin le­
vantó. Esto dio por resultado su vuelta á 
Europa diezmada, indisciplinada y hasta 
desacreditada. 

E l reino de Jerusalem, como se despren­
de de lo que acabamos de referir, no re­
portó ninguna ventaja de esta Cruzada, 
antes al contrario, quedó más expuesto, y 
fué desde entonces el blanco de la codicia 
de los musulmanes. Las ciudades conquis­
tadas fueron cayendo otra vez en poder de 
los infieles, y hasta la misma Jerusalem 
tembló. Tembló, sí, porque aquella ciudad 
ya no fué para los cruzados el arca santa 
que encerraba el ideal de sus aspiraciones, 
y ante la cual doblaron la rodilla todos, y 
se acrecentó el entusiasmo de Pedro y el 
valor de Godofredo; ni fué tampoco la me­
ta de sus sueños como lo habia sido para 
los primeros peregrinos, que reclinaban la 
cabeza sonriendo en brazos de la muerte, 
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si allá en el último término del horizonte 
les era dado percibir las cúpulas del tem­
plo donde moró Jesús; ni menos fué la cu­
na donde se meció al arrullo de la mágica 
palabra de los apóstoles el genio del cris­
tianismo que hoy extiende su poder de 
uno á otro polo; ni fué, por último, el co­
losal teatro donde se cometió el mayor de 
los crímenes y donde se convirtió el infa­
mante madero de la cruz en la única án­
cora de salvación posible para la pobre hu­
manidad. Los cruzados que se albergaban 
en Jerusalem, olvidándose del deber que 
les imponía la empresa que habían acome­
tido, de la responsabilidad que ante los 
ojos de Europa habían aceptado y de la 
obligación que habían contraído de respe­
tar á Dios los que habían vencido invo­
cando su nombre, convirtieron la ciudad 
en un foco de disolución y de crápula, y 
con el fango que crearon sus pasiones 
mancharon la cruz que decoraba sus pe­
chos , la causa que intentaron servir y los 
venerandos recuerdos que brotaban por 
todas partes del suelo de Palestina. Aque­
lla turba de aventureros se disputó el tro­
no recien levantado conspirando unos con­
tra otros, y llegó el escándalo hasta el 
punto de que un hijo sitiase la torre en 
donde se habia refugiado su madre con 
sus partidarios; el rey que tal hizo, fué 
Balduino III; su madre, Melisenda. Ante 
este espectáculo, no era posible que la ma­
no de Dios guiase á los que enarbolaban 
su bandera. 

Un nuevo caudillo dirigía el ejército 
musulmán; un nuevo rey imperaba en la 
ciudad santa; Saladino y Guido de Lur i -

ñan. E l primero consiguió hacerse céle­
bre; el débil Guido de Luriñan, último 
monarca que ciñó á sus sienes la corona 
de Jerusalem, es la personificación de la 
Impotencia, de la ambición y del miedo. 
Díganlo sino las campiñas de Tiberiada y 
de Hitin en donde fué destrozado su ejér­
cito y hecho él prisionero. Después de este 
desastre ya era de adivinar lo que iba á 
suceder. 

La ciudad se preparó para la defensa, 
trabajó con ardor, oró humildemente, 
pero, según un cronista de aquellos tiem­
pos , Nuestro Señor Jesucristo no quiso 
escucharles, porque la lujuria y la impie­
dad que habia en la ciudad no dejaban su­
bir las oraciones y plegarias á Dios. Y así 
debió ser, porque á pesar de todos los pre­
parativos no se defendió y capituló, des­
pués de haberse descubierto una conspi­
ración que trataba de entregar la plaza á 
los enemigos, y después de haber solicita­
do muchas veces de Saladino que no la 
asaltase. 

Esta defección y esta cobardía, si tienen 
ejemplos en la historia, no serán tan re­
pugnantes nunca como estas, si se atiende 
la santidad de la idea que defendían y el 
país donde la proclamaban, que habia sido 
hasta entonces la tierra clásica de los hé­
roes y de los mártires. 

La entrada de los musulmanes en Je­
rusalem se verificó el dia 3 de Octubre 
de 1187. 

En menos de un siglo ¡ cuánta gloria 
habia empañado la miseria de una raza 
degenerada! 

C. CALVO RODRÍGUEZ. 

CAMINOS DE H I E R R O . 

Servicio de mercanc ías . 

Hemos examinado en otro articulo todas 
las disposiciones relativas al trasporte de 
pasajeros y equipajes; nos ocuparemos en 
este de lo relativo á las mercancías tras­
portadas á grande y pequeña velocidad. 

Haremos observar primeramente, que 

en los objetos de trasporte se hace la distin­
ción entre mercaderías y encargos; toman 
este último nombre los bultos sueltos, y 
por lo general de poco peso, cuyo conte­
nido no declara el remitente, y que son 
conducidos siempre en trenes de viaje-
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ros (1); todos los demás objetos de comer­
cio se comprenden con el nombre genérico 
de mercancías. Los trenes destinados ex­
clusivamente á su trasporte marchan con 
más lentitud, y para la entrega se toma 
un plazo más largo, como explicaremos 
luego, y por esto se dice que los trasportes 
de mercancías se hacen á pequeña velo­
cidad. 

Esto no obstante, si un remitente pide 
que sus géneros vayan en trenes de viaje­
ros, puede exigirlo abonando el doble de 
la tarifa. 

< E n las poblaciones de alguna importan­
cia tienen las empresas establecidas ofici­
nas que admiten toda clase de encargos, 
reciben los avisos y declaraciones de los 
particulares y cuidan de recoger á domi­
cilio los efectos para llevarlos á la estación, 
siempre que el mismo remitente no quiera 
correr con el acarreo. Los dependientes de 
los despachos son empleados de las com­
pañías, ó tienen la consideración de tales, 
por consiguiente funcionan en su nombre 
y representación, y responden de sus ac­
tos, como si los hechos ocurriesen en una 
de las dependencias situadas sobre la mis­
ma línea. 

Cuando los carros de particulares lle­
gan con las mercancías á la estación, los 
dependientes de la empresa ayudan á sus 
conductores á la descarga, y en caso de 
que, por conveniencia del servicio, quisiese 
el jefe de la estación apilarlas en lugar 
determinado, todas las maniobras para 
ejecutarlo corren de cargo de la com­
pañía. 

Una vez descargados los géneros, queda 
la entrega por bien hecha y legalmente 
realizada, siempre que haya intervenido 
alo-un dependiente de la empresa, excep­
tuándose los mozos destinados á los traba­
jos y ocupaciones mecánicas de las esta­
ciones y oficinas. 

Esta excepción puede dar lugar á dudas 
y_ reclamaciones, por la dificultad de dis­
tinguir unos dependientes de otros, lo 
cual se evitaría disponiendo que las entre­
gas se tengan por bien hechas cuando se 
realicen en el local destinado al efecto á 
persona que lleve un distintivo cualquiera 
que le dé á conocer como dependiente de 
la empresa. 

Antes de proceder á la facturación, tie­
ne que extender el remitente una declara­
ción , en que expresa su nombre y el del 
consignatario, el domicilio de ambos, el 
contenido de los bultos y número y mar­
cas y el sitio en que deben ser entregados, 

(1) El metálico y valores tienen una tarifa especial y de­
ten declararse siempre. 

es decir, si serán recogidos en la estación 
de llegada, ó se quiere que la compañía 
se encargue del trasporte hasta el domi­
cilio. 

Los impresos en que van extendidas las 
declaraciones los facilitan las mismas com­
pañías , y no debe olvidarse de expresar en 
ellas si se adopta alguna tarifa especial á 
precio reducido, caso de que la haya, para 
el trasporte que se pide. 

Si formasen parte de un mismo bulto 
mercancías de diversa clase comprendidas 
en la tarifa con precios diferentes, sirve 
de tipo para exigir el trasporte la que le 
tenga más elevado, por lo tanto debe te­
nerse esto presente al embalar los géneros 
para clasificarlos y facturarlos con sepa­
ración. 

Después de extendida la declaración re­
cibe el remitente un talón, en el que se 
expresa lo mismo que en aquella, y ade­
más se pone el peso de las mercancías, el 
precio del trasporte y el plazo máximo 
dentro del cual se pondrá á disposición del 
consignatario. Esta última parte suelen 
suprimirla casi todas las compañías. 

E l pago del flete puede hacerse al con­
tado ó al recogerlas en la estación desti-
nataria, excepto cuando las mercancías 
sean susceptibles de averiarse por sí solas, 
ó por su escaso valor no basten á cubrir 
los gastos de trasporte, y cuando son en­
cargos, cuyo contenido ignora la com­
pañía. 

Los bultos mal acondicionados, ó cuyos 
embalajes sean insuficientes para preser­
var las mercancías que contienen, pueden 
desecharse, á no ser que el interesado for­
me un boletín de garantía que libre á la 
empresa de toda responsabilidad por las 
averías que por tal concepto puedan su­
frir. 

E n el reglamento de policía se fijan los 
trámites para que puedan cerciorarse las 
compañías de la exactitud de las declara­
ciones hechas por los particulares, y las 
multas en que estos incurren cuando re­
sultan falsas, con el objeto de satisfacer 
un derecho menor que el consignado en la 
tarifa, se reducen aquellas á abonar el do­
ble de la diferencia que resulte, resarcien­
do además todos los daños y perjuicios oca­
sionados. 

Como todas las expediciones han de sa­
lir por el orden de su facturación y sin 
ninguna clase de favor, no puede retra­
sarse el plazo señalado para expedir los 
bultos, ni aun aduciendo el pretexto de 
registrarlos por sospecha de fraude, ni 
otro motivo cualquiera, toda vez que el 
registro puede practicarse en el punto de 
entrega. 

514 
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Cuando las meícancías se facturan á 
gran velocidad, tienen que salir en el pri­
mer tren de viajeros que comprenda va­
gones de todas clases, siempre que hayan 
sido presentadas tres horas antes de la 
señalada para la partida, y se han de po­
ner á disposición de las personas á quien 
van dirigidas dos horas después de la lle­
gada del convoy; pero si los trenes llega­
sen á la estación cuando están cerradas las 
oficinas de su entrega, las dos horas prin­
cipian á correr desde el momento en que 
deban estar abiertas aquellas oficinas. 

Siempre que los objetos trasportados á 
gran velocidad pasan, para llegar á su 
destino, de unas líneas á otras de distin­
tos concesionarios, aunque sin solución de 
continuidad, el plazo máximo dentro del 
cual se ha de verificar la trasmisión es de 
tres horas, á contar desde la llegada del 
tren que los haya llevado al punto de 
unión, y la expedición á partir de este 
punto tiene lugar pasado dicho plazo, 
por el primer tren de viajeros compuesto 
de coches de todas clases. Si las líneas, 
aunque confinen en una misma locali­
dad, no están enlazadas entre sí, el plazo 
máximo para la trasmisión es de seis 
horas. 

La duración del trayecto en los trenes 
de mercancías, ó sea el tiempo que se 
puede emplear en los trasportes á pequeña 
velocidad, se calcula á razón de 24 horas 
por fracción indivisible de 125 kilómetros; 
pero cuando se recorren más de 300 kiló­
metros en una misma línea, la referida 
fracción es de 100 kilómetros, mientras 
en aquella no se establezca doble via. 

En uno y otro caso no se aprecian dis­
tancias que no pasen de 25 kilómetros. 
Así 150 kilómetros se cuentan como 125; 
275 como 250; 325 como 300, etc. 

Cuando las mercancías y demás objetos 
trasportados á pequeña velocidad han de 
pasar por varias líneas sin solución de 
continuidad, el plazo máximo para la 
trasmisión es de 24 horas, y si no están 
enlazadas, aunque terminen en una mis­
ma localidad, el plazo se extiende á tres 
dias. 

Como puede suponerse, las empresas 
no hacen uso de los largos plazos que las 
precedentes disposiciones les conceden; de 
otro modo desaparecería una de las pri­
meras ventajas de los caminos de hierro, 
que es la brevedad en los trasportes; en 
efecto, veamos lo que puede tardar una 
expedición para ir de Barcelona áMadrid, 
teniendo en cuenta que se pasan dos lí­
neas interrumpidas en Zaragoza. Factu­
rada una mercancía puede tardar hasta 
dos dias en ponerse en marcha; de Barce­

lona á Zaragoza (366 kilómetros) cuatro 
dias ; tres dias para la trasmisión de una 
estación á otra; cuatro dias de Zaragoza 
á Madrid (341 kilómetros); y por último, un 
dia para poner las mercancías á disposi­
ción del consignatario; total catorce dias, 
ó sea un dia menos de los que empleaban 
los carros de nuestros abuelos. 

No negaremos, pues hartólo sabemos 
por experiencia propia, que es indispensa­
ble dar alguna latitud á las empresas para 
que, en épocas dadas, puedan hacer fren­
te á la aglomeración de mercancías que 
en sus estaciones se reúnen; pero creemos 
que los plazos establecidos, copiados de 
Francia, son algún tanto exagerados. C i ­
taremos en apoyo de nuestra opinión al­
gunos ejemplos tomados de Inglaterra, en 
donde esta industria no goza de monopo­
lio ni privilegio alguno; no interviene en 
sus actos la administración, y por consi­
guiente las compañías funcionan, mer­
cantilmente hablando, como mejor con­
viene á sus intereses. 

Las líneas que unen á Londres con 
Aberdeen tienen en junto una longitud 
de 899 kilómetros, y los trasportes de mer­
cancías se hacen en 45 horas. 

Entre las ciudades de Edimburgo y 
Londres, distantes 643 kilómetros, se ha­
cen los trasportes desde la recepción del 
género á domicilio del expedidor, hasta su 
entrega, en 30 ó 40 horas, según el senti­
do de la marcha. 

De Newcastle á Londres (442 kilóme­
tros) se gastan 20 horas desde la recepción 
hasta la entrega. 

No me detendré en enumerar mayor nú­
mero de casos, porque basta con los ex­
puestos para que se comprenda la verdad 
con que hemos asegurado ser posible la 
reducción de los plazos de trasporte, y 
aunque sea de pasada, haremos observar 
que, perteneciendo las líneas inglesas á 
un gran número de compañías, el servicio 
que en ellas encuentra el público es sin em­
bargo el que mejor reúne las condiciones 
de rapidez , seguridad, regularidad y eco­
nomía, estando bajo todos los cuatro pun­
tos de vista muy por encima de las líneas 
del vecino imperio con sus grandes redes 
centralizadas en manos de seis poderosas 
compañías. 

Conocido el plazo máximo del trasporte 
y hecha la entrega y facturación de los 
bultos, está obligada la empresa á cuidar 
con todo esmero de que durante la marcha 
no sufran deterioros ni desperfectos de 
ninguna clase, así como al descargarlos 
de los vagones en la estación de llegada; 
y si las mercancías van dirigidas á domi­
cilio, sus cuidados y responsabilidad al -
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canzan hasta el momento que el consig­
natario las recibe. 

Llegadas las mercancías á su destino, 
está obligada la empresa á dar aviso á la 
persona á quien van dirigidas dentro de 
las 24 horas, y esta debe recogerlas den­
tro de las 48 horas siguientes á dicho avi­
so. Pasado este término , devengan alma­
cenaje , y si ocurriesen dudas acerca de la 
fecha en que se dio conocimiento al inte­
resado , hace fé el sello del correo inte­
rior, si la empresa se ha valido de este 
medio, ó la copia de la carta que consta 
en el talonario copiador de la compañía. 
Siempre que no cumpla la empresa con la 
formalidad de avisar al interesado, queda 
libre este del pago de almacenaje cuando 
recoge sus efectos, cualquiera que sea el 
tiempo trascurrido. 

Debe tenerse especial cuidado de ver, al 
entregarse de los géneros, que están com­
pletos, así en el número como en el peso, 
y en el mismo buen estado en que los re­
cibió la compañía , porque tiene la respon­
sabilidad de las averías, faltas y extravíos. 

Es responsable también del pago de da­
ños y perjuicios ocasionados por el retar­
do , aun cuando una parte de la expedi­
ción se haya entregado dentro del plazo 
señalado por los reglamentos, cuando el 
consignatario justifique la imposibilidad 
de utilizar la una sin la otra. 

E l abono de averías viene á cargo de 
la empresa hasta en el caso de haber for­
mado el remitente un boletín de garantía, 
siempre que la causa de ellas sea distinta 
de la que se reservó la empresa al recibir 
los géneros. Si se entrega , por ejemplo, 
una partida de harina embalada en un sa­
querío deteriorado, y la empresa salva su 
responsabilidad por esta causa, no por es­
to dejará de ser responsable de las averías 
que se produzcan por mojadura, por mez­
clarse el género con petróleo si el vagón 
estaba impregnado detesta materia, etc., 
y hasta por derrame si ocurre-un choque 
ó la rotura de un eje del vehículo. 

Alg'unas veces se alquila todo el espa­
cio de un vagón, sin que la empresa in ­
tervenga directa ni indirectamente en su 
carga y expedición , y en este caso no res­
ponde de ios extravíos y deterioros que 
puedan ocurrir; esto no obstante, si se 
prueba que ha habido descuido en la con­
ducción , ó que las averías proceden de las 
malas condiciones del vehículo, entonces 
puede exigirse el resarcimiento de daños y 
perjuicios. 

Hay una cuestión de suma importancia 
para el comercio que no hemos visto re­
suelta en las disposiciones vigentes en 
nuestro país, y que viene sancionada hace 

algunos años en Francia, á pesar de la 
oposición que hicieron las compañías, y 
esta cuestión es declarar el derecho que 
asiste á los consignatarios de abrir los bul­
tos para cerciorarse del buen estado de los 
géneros que contienen y exigir el pago de 
las averías que se encuentren en el inte­
rior , aun cuando se presenten los emba­
lajes en buen estado por su parte externa; 
en el caso de que los efectos estuviesen 
bajo cubierta sellada por el remitente, que­
da exenta la empresa de toda responsabi­
lidad entregándolos en la misma forma y 
con los sellos intactos al remitente ó con­
signatario. 

Claro está que las compañías no han de 
ser responsables de las mermas naturales 
de las mercancías, cuando no exceden de 
las proporciones ordinarias y sancionadas 
por la experiencia, ni puedan atribuirse á 
dolo ó incuria; como tampoco pueden serlo 
de los desperfectos que proceden de vicio 
propio de la cosa, caso fortuito ó de fuer­
za mayor. 

La prueba de fuerza mayor corresponde 
hacerla á la compañí a,, y mientras no lo 
verifique, queda subsistente su responsa­
bilidad. 

Los incendios solo se consideran como 
casos de fuerza mayor cuando se prueba 
que no fueron ocasionados por descuido ó 
imprudencia de los empleados , ni por la 
insuficiencia ó mala condición de los me­
dios de trasporte. 

Para cerciorarse de que el peso de los 
bultos está conforme con el que se entregó 
en la estación de salida, se puede pedir el 
repeso, y si resulta exacto, habida consi­
deración de las mermas naturales, el con­
signatario abona los gastos de la opera­
ción ; pero si resultase menor, la compa­
ñía tiene que satisfacer el importe de la 
diferencia. 

E l recibo de los objetos expedido por el 
consignatario y la realización del pago 
del trasporte extinguen toda reclamación 
contra la compañía por averías, retardos, 
faltas y extravíos, pero no destruye el de­
recho de reclamar en cualquier tiempo 
contra los errores que se hayan cometido 
al aplicar los precios de la tarifa; y tan­
to es así, que sin reclamación de parte, las 
empresas rectifican en la oficina de revi­
sión las partidas equivocadas ó los precios 
mal aplicados, y dejan á disposición del in­
teresado la cantidad que han percibido de­
más, y que puede recobrar tan pronto lo 
solicite. 

Por lo que acabamos de decir, siempre 
que se tenga que hacer alguna reclama­
ción , debe formularse antes de recibir los 
géneros, bien sea dirigiéndose en carta 

316 
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oficial al director de la compañía ó al jefe 
del tráfico , bien utilizándose de los térmi­
nos y plazos prescritos por el código de co­
mercio. 

Nada más lejos de nuestro ánimo que 
acusar á las compañías de caminos de 
hierro de que abusen de su gran posición 
é influencia; pero no es por esto menos 
cierto que se encuentran en circunstan­
cias más ventajosas que un simple parti­
cular cuando ocurren cuestiones acerca de 
los trasportes; por esto se vé con mucha 
frecuencia que se abandonan reclamacio­
nes justas ó muy equitativas, á trueque 
de no entrar en lucha con el poderío de 
una compañía , á la que no pueden dete­
ner las consideraciones de gasto y tiempo 
perdido en la controversia. 

Además, los jefes del negociado de recla­
maciones tienen interesado su amor pro­
pio en que las sumas pagadas á los parti­
culares por irregularidades en el servicio, 
sean mucho menores que las reclamadas, 
y con la mejor buena fé, aunque ofuscados 
tal vez por su celo, se empeñan á veces en 
no conceder todo lo que en justicia proce­
de, y el público pasa por ello por no cor­
rer los azares de un litigio. 

Creemos que seria de gran utilidad para 
el comercio el establecimiento de comités 
de asuntos contenciosos, compuesto de co­
merciantes acreditados, y que tuviese por 
objeto sustituirse á la acción individual y 
la representase en las diferencias que ocur­
ren con las compañías, así como en las ac­
ciones judiciales que fuese preciso intentar, 
caso de no conseguirse avenencia. Las aso­
ciaciones de este género obrarían con im­
parcialidad y no por un fin de especulación 
personal; las compañías, aunque fuertes, 
encontrarían un contrario de su misma 
fuerza, y esta circunstancia contribuiría 
á que se mantuviesen siempre dentro de 
la más extricta legalidad, y acabaría por 
reinar entre unos y otros la más perfecta 

armonía. No presentamos como nueva esta 
idea, que desde mucho tiempo ha nacido 
y se ha puesto en práctica en el vecino 
imperio. 

En Inglaterra, por medio del centro 
llamado railway¿ clearing house, se re­
suelven todas las dificultades entre el pú­
blico y las compañías que forman parte de 
dicho centro, con una exactitud y rapidez 
admirables, sin que pueda temerse que 
abusen en lo más mínimo de su poderío, 
porque allí que la industria es libre, la 
compañía que dejase de cumplir con rec­
titud y actividad sus compromisos veria 
disminuir su clientela y los productos de 
la explotación. 

Vamos á concluir. Sabido es el estado 
económico en que se encuentran los ferro­
carriles españoles; sus clamores son ince­
santes de algunos años á esta parte; sin 
que pretendamos inquirir las causas que 
á tan deplorable estado les ha conducido, 
ni disminuir el valor que para los simples 
accionistas puedan tener los nuevos auxi­
lios que solicitan del Estado, diremos que 
mucho pueden hacer todavía las empresas 
por sí solas para mejorar su situación, 
siempre que tengan presente en sus actos 
que su prosperidad depende del aumento 
en las transacciones mercantiles, y que su 
interés estriba por consiguiente en facili­
tar cuanto les sea dable los trasportes, 
dándoles toda clase de facilidades y con­
virtiéndose en los primeros protectores del 
comercio. 

En la actualidad esta conducta es nece­
saria, pero aun cuando lleguen á atrave­
sar épocas bonancibles, está en sus inte­
reses continuarla, no dejándose llevar por 
ese orgullo de las compañías poderosas, 
causa del antagonismo que existe entre 
ellas y el público, y que tan perjudicial es 
á la prosperidad de todos. 

- - M , P. 

H I S T O R I A D E U N A V E L A , 

(Continuación.) 

CONFERENCIA CUARTA. 

HIDRÓGENO DE LA. VELA; SE TRASFORMA EN AGUA 
CUANDO SE QUEMA LAS OTRAS PARTES DEL 

AGUA; OXÍGENO. 

Hemos descubierto que cuando la vela 

arde produce agua absolutamente igual 
al agua común; después hemos hallado 
que el agua contiene un gas extraño que 
se llama hidrógeno, del cual este frasco 
contiene una muestra. Después hemos 
descubierto que el hidrógeno se inflama 
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fácilmente y produce agua. Os he mani­
festado un aparato que, gracias á una sabia 
combustión, permite obtener al extremo de 
sus hilos metálicos una cierta fuerza quí­
mica de una gran energía. Os he dicho que 
utilizaría esta fuerza para descomponer el 
agua y ver lo que esta agua contiene ade­
más de hidrógeno; porque recordareis que 
cuando hemos hecho pasar el vapor á tra­
vés del tubo de hierro, no hemos obtenido 
el mismo vapor al salir, sino una cierta 
cantidad de gas, habiendo robado algo el 
hierro al agua. Se trata, pues, de estudiar 
cuál es la otra sustancia que existe en el 
agua. Para que comprendáis bien el carác­
ter y uso de este instrumento, vamos á en­
sayar una ó dos experiencias. Reunamos 
aquí, desde luego, algunas sustancias co­
nocidas, y veamos el efecto que hace en 
ellas este aparato. Aquí tengo cobre y áci­
do nítrico. Este último cuerpo ejerce una 
poderosa acción química tan marcada, 
que cuando le uno al cobre en este frasco 
se desarrolla un bonito vapor rojo. No te­
nemos nada que hacer con este vapor, que 
es desagradable, y por lo tanto separare­
mos aquí á un lado la mezcla junto á la 
chimenea durante algunos minutos, y ha­
remos mientras tanto una útil experiencia. 
E l cobre que he puesto en el frasco se di­
solverá ; cambiará el ácido y el agua en 
un fluido azul que contendrá cobre mez­
clado con otras sustancias; después os 
mostraré cómo la batería voltaica obra en 
estos cuerpos. Mientras tanto preparare­
mos una experiencia que os hará juzgar de 
la potencia del aparato. Ved aquí un líqui­
do que parece agua pura, pero que contie­
ne una sustancia que aun no conocemos. 
Vierto esta disolución de sal sobre una hoja 
de papel, y extiendo y coloco este papel so­
bre una hoja de estaño; de este modo el pa­
pel no se ensuciará y se facilitará la aplica­
ción de la fuerza química conforme á mi 
objeto. Ya veis que extendiendo la disolu­
ción sobre el papel y sobre el estaño no la 
he alterado en nada; es decir, no la he 
puesto en contacto con ningún cuerpo ca­
paz de hacerla cambiar, y por consiguien­
te podremos ensayar el efecto que hace en 
ella la batería eléctrica. Pero antes vea­

mos si la batería está dispuesta para obrar. 
Voy á reunir los dos polos por el interme­
dio de un alambre de platino; si este alam­
bre se pone incandescente, el aparato está 
en disposición y podrá efectuar mi expe­
riencia. Juzgad de su potencia. {La comu­
nicación entre los dos polos se establece 
por el intermedio del alambre y este se po­
ne rojo.) Esta fuerza eléctrica que pasa á 
través del platino nos servirá para anali­
zar el agua. Continuemos la experiencia 
comenzada. 

Aquí tengo dos trozos de platino; los 
coloco sobre la hoja de papel humedecida, 
y , digámoslo así, forrada de estaño, y no 
se verifica ningún cambio ; todo queda en 
el mismo estado; no hay acción química, 
Pero observad lo que vá á suceder. Si to­
mo uno ú otro de estos polos y les aplico 
separadamente sobre las placas de platino, 
tampoco se obtiene ningún resultado, pero 
si los aplico á un tiempo, ved , admirad el 
efecto que se manifiesta. (Un punto negro 
aparece bajo cada polo de la batería.) He 
sacado algo de la disolución y producido 
una marca sobre el papel blanco. Colocan­
do convenientemente la hoja de papel y 
aplicando uno de los polos detrás del esta­
ño, voy á escribir sobre este papel. Vedlo 
aquí, sin pluma y sin tinta. {El profesor 
deja trazada una palabra.) Es un resulta­
do bien curioso. 

Reconoceréis, pues, que he sacado del 
líquido una materia que no conocíamos. 
Veamos ahora esta botella que dejamos 
antes preparada y examinemos lo que se 
puede sacar de ella. Contiene, como sabéis, 
un líquido que se ha formado hace poco 
con cobre y ácido nítrico, mientras que me 
he ocupado de las otras experiencias. 

Veamos lo que sucede. Cada una de es­
tas dos placas de platino está unida á cada 
uno de los extremos de los hilos metálicos 
de la batería ; voy á ponerlas en contacto 
con este líquido. Si lo hago introduciendo 
aisladas las placas de platino, saldrán tan 
blancas y tan limpias como antes de in ­
troducirlas ; pero cuando las coloco uni­
das á los hilos de la batería, y estando 
este aparato en actividad y desarrollado 
el fluido eléctrico, las introduzco en el l í -



Los Conocimientos úti les . 519 fj 

quido, observad qué fenómeno tan extra­
ño se produce. Una de las placas parece 
que se trasforma en otro metal; se vuelve 
á lo que parece de cobre ; la otra continúa 
inalterable, tan blanca y limpia como 
antes. Si ahora las cambio de lugar, la 
placa cobriza es la que se queda blanca y 
la blanca se vuelve cobriza, de modo que 
este cambio de color ó agregación de una 
nueva sustancia se verifica siempre en un 
mismo lado, ó sea en la placa que corres­
ponde á uno de los polos de la pila. E l pla­
tino se cubre, en efecto, de una capa de 
cobre; de modo que con este aparato se­
paramos el cobre que habia en la disolu­
ción. 

Pasemos ahora á ver el efecto que la 
batería hace sobre el agua. 

Introduzco las dos pequeñas placas que 
forman los extremos de los hilos metáli­
cos en un frasco con agua, á la cual añado 
un poco de ácido para facilitar la acción. 
A través del tapón que cierra este frasco 
pasa un tubo, quedando introducido un 
extremo en la parte superior de la botella. 
Este tubo, después de encorvado en forma 
de una 6', tiene su otro extremo colocado 
bajo un frasco pequeño ó campaña de cris­
tal invertido, en la cual vendrá á deposi­
tarse el vapor ó gas que se desprenderá 
del agua que hay en el primer frasco. Voy 
á hacer pasar la electricidad á través de 
su contenido. Tal vez el agua empiece á 
hervir. En tal caso producirá vapor, y ya 
sabéis que el vapor se condensa cuando se 
enfria; por consiguiente , conoceréis si 
realmente ha hervido. Tal vez entrando, 
al parecer, en ebullición se produzca otro 
efecto. Vamos á verlo. Observad cómo pa­
rece que hierve, y bien. Observemos si la 
materia que se desprende es realmente 
vapor. E l frasco pequeño se está llenando 
de esta materia ; será vapor? No, porque 
el extremo encorvado del tubo por donde 
sale está introducido y enfriado en el agua, 
y el vapor no estaría en esta campana so­
bre el agua sin condensarse. Tiene que 
ser un gas permanente. Obliguémosle á 
que nos revele el secreto. Si es hidrógeno, 
arderá. fBl profesor, separando el frasco 
que contiene el gas, enciende una porción 

que arde con explosión.) Hay, como veis, 
combustión ; pero una combustión que no 
se parece á la del hidrógeno. Este gas hu­
biera producido una luz del mismo color 
que la que acabáis de ver, no hubiera pro­
ducido este ruido de la explosión. Por 
otra parte, el gas que ha resultado del 
agua y cuyas propiedades estamos descu­
briendo, es capaz de arder sin estar en 
contacto con el aire, como os voy á mani­
festar. Para hacerlo, dispongo el aparato 
de este otro modo. En lugar de recibir el 
gas que se desprende del agua en esta 
campana abierta, voy á hacerle entrar en 
un frasco después de hacer en él el vacío, 
disponiendo, como veis, la unión de este 
frasco con el tubo, de modo que por medio 
de dos llaves, una que se pone en comu­
nicación con dicho tubo y otra con el aire 
exterior , puedo lograr mi objeto. Cierro 
esta última, después de hecho el vacío con 
la máquina neumática, y abro la prime­
ra. Preparado así el aparato, dejo entrar 
una cierta cantidad del gas y cierro la 
llave de comunicación con el tubo. Para 
inflamarle sin que haya contacto con el 
aire, empleo esta botella de Leyde, de la 
cual saco una chispa que comunico con el 
interior del frasco preparado para el efec­
to. {Pasa la chispa al interior del vaso y 
se inflama la mezcla explosiva.) Veis qué 
claridad tan viva. Si yo abro otra vez 
la llave de comunicación con el tubo, el 
gas se introduce de nuevo en el frasco. 
La chispa eléctrica ha quemado la prime­
ra provisión y el sitio está libre, de modo 
que el gas se precipita á llenar el vacío. 
Si repetimos la experiencia, volverá á que­
dar vacío y á llenarse nuevamente ; des­
pués de cada explosión el gas desaparece 
y se trasforma en agua. Bien pronto ve­
réis escurrir algunas gotas á lo largo de 
las paredes en el interior del frasco. 

Acabamos de someter al agua á una 
prueba en la que no juega papel alguno 
la atmósfera. E l agua que, según recor­
dareis, obteníamos de la vela en las ante­
riores conferencias se formaba en parte 
con la ayuda de la atmósfera, pero ahora 
se ha producido sin auxilio del aire. E l 
agua debe, pues, contener la otrasustan-
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cia que la vela toma del aire y que com­
binada con el hidrógeno produce el agua. 

Veamos de conseguir el separar las di­
ferentes partes del agua por medio de la 
batería. 

Dispongo el aparato del modo siguien­
te : Los dos extremos de los hilos, con las 
placas metálicas, se introducen en esta 
caja, que contiene el agua, quedando se­
parados uno de otro á cierta distancia. 
Cada uno queda colocado bajo un tubo de 
cristal que después de llenarlo de agua le 
invierto é introduzco en la caja. Puesta 
en acción la batería, se forman, como 
veis, en cada tubo burbujas de gas que se 
elevan á su parte superior ; de modo que 
cada tubo se llena separadamente, pero 
observad que en el uno se forma el gas 
menos rápidamente que en el otro y en 
mucha menor cantidad ; uno de ellos con­
tiene doble que el otro. Ambos gases son 
incoloros ; se mantienen sobre el agua sin 
condensarse ; se parecen en. todo. Vamos 
á estudiarlos. Empezaré por el que está 
en este tubo, que contiene mayor canti­
dad ; preparaos á reconocer el gas hidró­
geno. Recordad las diferentes cualidades 
de este gas ; un gas ligero que hemos visto 
permanecer en una capacidad invertida y 
arder con una llama pálida á la entrada 
de su prisión. Me parece que el gas que 
tenemos aquí reúne estas condiciones. Si 
es hidrógeno, no se escapará mientras que. 
tenga el tubo invertido, y arderá, como 
acabo de decir. (Elprofesor aproxima una 
Jm y el hidrógeno arde.) Ahora se trata 
de saber qué hay en el otro tubo. Ya sa­
béis que los dos gases reunidos forman 
una mezcla explosiva. Pero qué es esta se­
gunda sustancia que se halla en el agua 
y que debe ser la que hace arder el hidró­
geno? Voy á introducir en el tubo un pe-
dacito de madera encendido y veréis cómo 
el gas no arde, pero hará arder á la made­
ra. Observad cómo el gas actívala combus­
tión de la leña y cómo arde esta mucho me­
jor que al aire libre. De modo que tenemos 
aquí separada esta otra sustancia que con­
tiene el agua y que ha debido ser tomada 
del aire cuando la combustión ha formado 
gotas de esté líquido encima de la vela. 

Cómo la denominaremos? Llamémosla 
oxigeno. 

Hemos analizado el agua, es decir, he­
mos aislado sus diversas partes, gracias 
á la electricidad ; hemos obtenido dos par­
tes de hidrógeno y una de este gas, que 
hemos llamado oxígeno. 

E l oxígeno existe en la atmósfera; de 
otro modo no se explicaría cómo la vela 
arde y produce agua. Sin la presencia del 
oxígeno la cosa seria absoluta y química­
mente imposible. Hay varios procedimien­
tos difíciles y complicados con los cuales 
se obtiene el oxígeno del aire ; pero em­
plearemos otro procedimiento para obte­
nerle , y estudiar sus propiedades. 

(E l profesor produce una cierta canti­
dad de oxígeno por medio de una combi­
nación química, cuya explicación se omi­
te en este lugar.) 

Aquí tenemos un frasco lleno de un gas 
enteramente igual al que ha producido la 
descomposición del agua; un gas traspa­
rente, que no se disuelve en el agua y que 
parece tener las cualidades visibles de la 
atmósfera. Ya habéis visto que el oxígeno 
antes obtenido gozaba de la propiedad de 
activar la combustión de la leña; vamos 
á descubrir en el que tenemos aquí la mis­
ma propiedad. Esta luz arde bien en el 
aire, pero, como veis (elprofesor intro­
duce la luz en el frasco), en este gas da 
una claridad mucho más viva. Observa­
reis también que este es un gas pesado, 
mientras que el hidrógeno, por el contra­
rio, se eleva en el aire como un globo, 
más que un globo, puesto que se eleva á 
pesar de estar envuelto con una cubierta 
pesada. Comprendereis fácilmente que no 
porque el volumen del hidrógeno sea dos 
veces el del oxígeno, ha de existir la mis­
ma proporción entre sus pesos respectivos. 
Por el contrario, el primero es muy ligero, 
y el segundo es pesado. Un litro de hidró­
geno pesa 0 gr. 089, y un litro de oxígeno 
pesa 1 gr. 430. La diferencia es grande; 
resulta que un metro cúbico de hidróge­
no pesa 89 gramos y un metro cúbico de 
oxígeno 1.430 gramos.—(Se continuará.) 
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